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Con ello, cerramos las deliberaciones sobre los 
conceptos y objetivos compartidos para el desa-
rrollo sostenible, y abrimos una nueva etapa en la 
que de nuevo lo local ha de tener un papel prota-
gónico: la fase de la implementación.

Los líderes locales y regionales somos conscien-
tes de que el desarrollo, la sostenibilidad am-
biental y la urbanización están intrínsecamente 
vinculados. Por eso, desde Ciudades y Gobier-
nos Locales Unidos - CGLU y junto otras redes a 
través del Global Taskforce, hemos incidido para 
que se establezcan enlaces entre estas nuevas 
agendas de desarrollo a nivel mundial y para que 
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2016 ha sido un año histórico en 
el calendario global de desarrollo 
y un año que nuestro movimiento 

de gobiernos locales y regiona-
les nunca olvidará. Hemos vivido 
cómo la Agenda 2030 con los 17 

objetivos de desarrollo sostenible 
se puso en marcha a comienzos 

de año, se ha adoptado la Nueva 
Agenda Urbana en el marco de la 

Conferencia Hábitat III, y ha en-
trado en vigor el acuerdo de París 
para combatir el cambio climático. 

Además más de 3000 represen-
tantes de gobiernos locales de 

www.uclg.org/es

todo el planeta se reunieron en 
Bogotá y en la Asamblea Mundial 

en Quito, para mostrar su compro-
miso con el desarrollo sostenible 
y exponer las políticas que están 

fomentando en las ciudades y 
territorios de todo el planeta.  
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las políticas y acuerdos internacionales puedan 
apoyarse en la experiencia y el compromiso a 
nivel sub-nacional. Nosotros, los gobiernos lo-
cales y regionales compartimos la responsabili-
dad, no solo de integrar las metas universales en 
nuestras agendas locales, sino que desde lo local 
hemos de contribuir a marcar objetivos globales 
basados en las necesidades y experiencias prác-
ticas de las comunidades.

Ciudades para la acción: localicemos el 
desarrollo
Los gobiernos locales y regionales tienen res-
ponsabilidades relacionadas con todos y cada 
uno de los 17 objetivos de desarrollo sostenible, 
además la Nueva Agenda Urbana está direc-
tamente vinculada al trabajo cotidiano de los 
líderes de las ciudades y sus administraciones. 
Por ello abogamos ahora para que se nos dote 
de medios que permitan la localización de las 
agendas globales, es decir, crear la capacidad y 
dotarnos de medidas adaptadas a cada territo-
rio, cada cultura y cada comunidad. La localiza-

ción además ha de permitirnos aprender de la 
puesta en práctica, ajustar objetivos y afinar los 
marcos globales necesarios para poder alcanzar 
las visiones que la comunidad internacional ha 
definido conjuntamente. 

¿Pero qué es la localización? Con localización no 
nos referimos solamente a aterrizar las agendas 
globales en nuestras ciudades y territorios, con 
localización afirmamos que las ciudades y terri-
torios serán quienes pongan en marcha las me-
tas globales para alcanzar los objetivos, globales 
y locales, teniendo en cuenta nuestra experiencia 
en el terreno. Nuestra conocimiento, basado en la 
realidad local y en las experiencias prácticas de 
las comunidades, dará forma a las agendas, loca-
les y globales, y será esta realidad la que defina 
y perfile las ciudades que queremos vivir y que 
contribuyan el desarrollo sostenible.

Por tanto, únicamente con la localización y el re-
conocimiento del papel concreto de los gobier-
nos locales y regionales en la implementación de 
las agendas recién adoptadas, se podrán reflejar 

adecuadamente las lecciones aprendidas de las 
experiencias locales para alcanzar los objetivos 
fijados. Muchas de estas experiencias las hemos 
recopilado en nuestro informe trienal, GOLD IV, 
que presentamos en Bogotá el pasado octu-
bre 2016, cuando la capital de Colombia reunió 
a líderes locales y regionales de todo el mundo 
para nuestra Cumbre Mundial. Una vez más, lí-
deres provenientes de todos los rincones del 
mundo asistieron a su cita más importante para 
definir nuestra agenda y nuestras contribuciones 
al debate global sobre desarrollo. Pero además, 
alcaldes y alcaldesas se desplazaron de Bogotá 
a Quito para hacer oír a los estados en la Confe-
rencia Hábitat III que la batalla por el desarrollo 
sostenible se ganará o perderá en las ciudades.

 
Queremos y podemos aportar experiencia, 
organización y legitimidad a la mesa global 
de negociaciones 
Los miles de representantes locales y regionales 
que nos acompañaron en Bogotá reclamaron 
desde allí un asiento en la mesa de negociacio-
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nes y que se reconozca un lugar para los go-
biernos locales y regionales en la gobernanza 
mundial. Conseguir que se reconozca un estatus 
específico para las organizaciones de gobiernos 
locales en los procesos internacionales es uno de 
objetivos prioritarios de CGLU desde su creación. 

Organizaciones de gobiernos locales y regionales 
han unido sus fuerzas y sus voces en el Global 
Taskforce que ha resultado fundamental a la hora 
de influir en las agendas globales. La Asamblea 
Mundial de Gobiernos Locales y Regionales en 
Quito y su reconocimiento en el texto de la Nueva 
Agenda Urbana es una muestra de ello y debería 
ser una importante herramienta en el seguimien-
to y revisión de todas las agendas universales de 
Naciones Unidas. 

En nuestras manos está superar las diferencias 
institucionales y organizativas, y unirnos tras el 
objetivo de una voz articulada para todos los re-
presentantes locales con vistas a un multilatera-
lismo repensado, localizado e incluyente.
Tal y como hemos afirmado con la principal con-

clusión política de nuestro congreso, el Compro-
miso de Bogotá, los desafíos globales actuales 
representan una oportunidad sin precedentes 
para conducir el desarrollo sostenible. Para ello, 
los gobiernos locales y regionales “necesitarán 
situarse en el centro del proceso político públi-
co y convertir los ideales normativos en políticas 
concretas e inversiones prácticas que transfor-
marán los asentamientos humanos en la primera 
fuerza de una nueva era sostenible”.

Los gobiernos locales y regionales podemos ju-
gar un papel estratégico en el desarrollo de la 
agenda territorial que constituya sólidas bases 
para las sociedades justas, pacíficas, inclusivas y 
resistentes del futuro. Los estados han de mos-
trarse abiertos a escucharnos para la definición 
de las agendas pero también para darnos las 
competencias y los recursos necesarios para 
poder definir y co-crear, junto a la población, la 
sociedades del futuro.

Co-creemos nuestras ciudades 
Nuestro movimiento de gobiernos locales, ciu-
dades y territorios ha de estar al servicio de los 
ciudadanos y ciudadanas de los cuales reciben 
mandato nuestros gobiernos, es nuestra tarea 
ser la voz de nuestras comunidades. En nuestras 
ciudades conviven diferentes actores: ciudada-
nos, gobiernos, sociedad civil y sector privado. 
Los gobiernos locales y regionales tenemos la 
responsabilidad de equilibrar los roles y la in-
fluencia de estos actores para garantizar el bien 
común y co-crear nuestras ciudades con todos 
ellos.

Nosotros, las ciudades y regiones debemos con-
tribuir a la consecución de las agendas globales 
pero también y especialmente, debemos ayudar 
a dar forma a un mundo y una sociedad basados 
en las necesidades reales de nuestras comunida-
des. Las mismas que solo podemos identificar a 
través de nuestra cercanía y proximidad con los 
ciudadanos.
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